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Bgl. Javier J. Salazar Torres

Las opiniones vertidas a continuaci6n, junto con ser auténticas y francas,
no comprometen posiciones oficiales ni del Ministerio de Defensa Na­
cional, ni de las instituciones de las FF.AA., dado que tales organismos
o instituciones tienen sus entes orgánicos específicos para tales efectos.

La Academia procura ser el punto de encuentro y de discusi6n de
los temas que preocupan a las FF.AA. especialmente en el ámbito o ni­
veles de 10 político y político estratégico. Sus investigadores y académi­
cos llevan a cabo el análisis de 10que podríamos denominar la agenda de
la seguridad nacional y su vinculaci6n con la defensa nacional. Desde esa
perspectiva pretendemos contribuir al conocimiento y comprensi6n de la
compleja responsabilidad que el nivel político tiene respecto a tales con­
ceptos.

Consideramos de gran valor la realizaci6n de eventos académicos
-no s610 por la importancia y seriedad con que se abordan las materias
específicas que son de nuestro interés- sino por la' oportunidad de
intercambiar opiniones que -aunque discordantes en más de alguna
ocasión- nos permiten evaluar el grado de percepci6n, comprensi6n y
profundidad con que son recibidos y manejados los temas en el ámbito
académico externo a las FF.AA. y al país.

Para una aproximaci6n al tema de las MCM es importante consi­
derar la situaci6n mundial, hemisférica y regional de la seguridad. La
interpretaci6n de esa situaci6n es contradictoria. Desde una percepci6n
personal las nuevas condiciones del mundo otorgan un menor grado de
riesgo nuclear, tendencia que debiera mejorar día a día en el futuro
cercano.

Al amparo de esa especial circunstancia, y según hechos puntuales
y objetivos, la tendencia a disminuir los conflictos regionales no se ha
producido en el transcurrir del tiempo reciente. Se asegura que en los
últimos 4 años, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, ha
debido asignar igual o más tareas de pacificaci6n o de mantenimiento de
la paz que en los 40 años anteriores. Ha sido justamente esta realidad la
que ha motivado al mundo político en la búsqueda de instrumentos,
procedimientos o métodos que contribuyan a la preservaci6n de la paz y
la seguridad.
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Expresamos nuestramás ferviente adhesi6n a esta causa: la de la
preservaci6n de la paz y la seguridad. Pero, es necesario condicionar la
paz a la que se ha hechoreferencia antes de avanzarsobreel temade las
medidas de fortalecimiento de la confianza. Para que esa paz sea real­
mente disfrutada deberá estar compatibilizadacon nuestros intereses
nacionales vitales. De no suceder así, se tratará de una paz impuesta,
forzada y generadora a futuro de una gran inestabilidad.

Adquiere entonces trascendencia relevante lo que se identifique
como intereses nacionales vitales. S610 cuando se logre compatibilizar
los intereses de los países a travésde la adecuaci6n de su más profunda
y arraigada interpretaci6n, y ésta sea aceptada por el ser nacional, habrá
un relativo gradode certezade que se ha disipado la posibilidad de con­
flicto. Aunque esto sea extremadamente difícil, es necesario. en mérito
a la verdadera búsqueda de la paz, expresarlo como el gran objetivo de
quienesprocuran su preservaci6n.

El desarme, la limitaci6n de armamentos y las medidas de fortale­
cimiento de la confianza, si bien contribuyen indirectamente a tales
propósitos, son s610 paliativos que hacendiferir en el tiempo la verda­
dera soluci6n de los conflictos. Comparativamente, el esfuerzo que se
realizaen esas propuestas apuntaa neutralizar lo que en el estudiode la
historia hemos llamado como las causas aparentes de un conflicto,
quedando intactas las causas reales que efectivamente potenciarán la
generaci6n de las futuras crisis.

No obstante ello, considerando lo complejo del desafío de encon­
trar la annonizaci6n de los intereses, o lo inalcanzable de la soluci6n
pacíficade la controversia central del conflicto, es de gran ayudalograr
la disminuci6n de tensiones marginales queesemismo conflicto produce.
Creemosque es fundamental considerarque cualquier proposici6n en
tomo al temadela distensi6n tengapresente la responsabilidad ineludible
del Estadode mantenerel necesario nivel de seguridad.

Cuando hablamos de las MCM, nuestro pensamiento se dirige
automáticamente al ámbito militar. La globalidad de la época actual
debierahacervariaresa tendencia. Si bienes ciertoque la amenaza más
grave proviene del ámbito militar, no es menos verdadero que existen
otras áreas de las relaciones interestatales quetambién puedencontribuir
a una distensión efectiva. Entonces, deberán hacerse esfuerzos combi­
nados de los diferentes sectores para transmitir -sí ésa es nuestra vo­
luntad- las señales correctas que apunten al fortalecimiento de la con­
fianza mutua.
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Ahora bien, sabido es que la desconfianza surge de las percepcio­
nes de amenazas. El más débil percibe con mayor fuerza esa descon­
fianza. Tal circunstancia lo enfrenta básicamente con dos herramientas:
el relativo respaldo de los organismos de seguridad colectiva y el poder
disuasivo que logre por sí mismo.

Por otra parte, el país más fuerte estará más alejado de las percep­
ciones de riesgos. Si las tuviera, no lo afectarían substancialmente, ya sea
porla fortaleza de suposición internacional, o porel efectivo respaldo
de su superioridad.

Si superponemos a este escenario la condición de país satisfecho al
más débil y de insatisfecho al más fuerte, las medidas de fomento a la
confianza paradojalmente crearán condiciones de mayor percepción de
indefensión del más débil.

Lo anterior tiene también una relevancia especial si se consideran
las características geoestratégicas involucradas en un eventual conflicto,
donde los espacios y sus condiciones juegan un papel sustantivo para
quienes actúan en un sentido y con una determinada actitud respecto a la
forma en que lo hacen sus oponentes. Si a lo expresado le agregamos la
mayor capacidad de reacción que pudiera tener el más fuerte, la
indefensión del más débil será más patente.

Para evitar todas esas percepciones, las medidas de fortalecimien­
to de la confianza deberían ser diseñadas de tal forma que generen un real
efecto de distensión, exigiendo proporcionalmente más de quien ostenta
superioridad en beneficio del adecuado equilibrio. Esta condición de por
sí es casi inalcanzable. Nadie aceptará reducir sus capacidades más allá
de lo que su oponente está realizando. La demostración palpable está a
la vista en todo el proceso de negociación para la reducción de arma­
mento nuclear sostenido entre USA y la URSS en la década del 80.

Específicamente para Chile, el tema de las MCM tiene una singu­
lar complejidad. Circunstancias históricas del siglo pasado lo transfor­
man en heredero de los efectos de dos conflictos armados con dos de sus
tres países vecinos. Asimismo, las relaciones con el tercero no han estado
exentas de controversias. Luego, interferirá sobre estos países la exis­
tencia de prejuicios y de errores de interpretación generados a lo largo del
tiempo, los que lógicamente no podrán eliminarse de una sola vez me­
diante la aplicación de MCM.

No obstante ello, creemos firmemente que es necesario hacer los
esfuerzos necesarios para acrecentar la distensión, en la medida que las
circunstancias globales y particulares de seguridad lo recomiendan.
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Surge sí una condición que debe estar consideradaen cualquier
estudio de proposiciones sobreMCM y que dice relación con que éstas
no debieranafectarel concepto de disuasión. Si ello sucediera, debiera
ser porque se ha resuelto labúsqueda de otros mecanismo de preserva­
ciónde lapaz,ya seapormedio de la limitación de armamento, o a través
del desarme, caminoséstosde diferente signo y de relativa eficacia.

Las FuerzasArmadas chilenas estánllevando a cabo un completo
programa de medidas de fomento a la confianza entre los paísesvecinos
con loscualesexisten relaciones diplomáticas. En estosmomentos y sólo
a manerade ejemplo, se está conversando con Perú la puestaen prácti­
ca de varias medidas. Todas ellas llevan implícita la necesidad de apli­
carlasgradualmente, cumpliéndolas de buenafe,condición que ayudará
a consolidarlas para así progresarcon nuevas iniciativas si las circuns­
tancias imperantes lo hacenrecomendable.

Seráquizásde perogrullo señalarqueel éxitode cualquier progra­
ma de medidas que se adopte exigecomocondición previala existencia
de un altogradode confianza mutuainternaentrelas FF.AA. y las auto­
ridades políticas del país.

La fortaleza de la relación civil-militar será el elemento funda­
mentalde esa confianza mutua. Quizássea necesario detenerse un poco
másen esta idea. Se concuerda plenamente en el rolde las FF.AA. como
instrumento de la gran políticanacional.

No se busca ni pretende un cogobierno en materias de RR.EE. Es
válidaplenamente la ideade consultaal estamento militar. El problema
subyaceen que noexisteun gradode confianza plenaen que los actores
políticos conoceny dominan las implicancias de la seguridad del país.

Décadasde gestiónpolítica, en las cuales han estado marginados
constantemente de la agendapolítica los temas de la seguridad y de la
defensa, no puedengenerarconfianza en los hombres de armas respec­
to a la evaluacióncorrectade los factores para la decisiónestratégica.
Tampoco se trata de imponer la visión de las FF.AA., pero estamos
convencidos que cuando se comprenden todoslos elementos que están
en juego en la seguridad, la decisión estará más alejadadel error.

No obstante respaldar las medidas de fomento de la confianza, es
conveniente terminar con unapequeña advertencia quenocontradice esta
posición, pero que la ubicaen el más exactorealismo. El diccionario de
la Real Academia de la Lengua Española interrelaciona el sustantivo
"confianza" y el verbo "confiar" conel adjetivo "confiado", dandoa este
último el significado de "crédulo e imprevisor".




